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Cuando
            la estrella recibe un balazo real durante el rodaje de
            una película
            de acción en Marsella, comienzan las investigaciones
            del comisario
            Pierre Marquanteur y su equipo, porque no se trata de
            un accidente,
            como rápidamente se descubre. Parece haber una conexión
            con Don
            Giorgio Andreotti, un padrino calabrés de la
            'Ndrangheta que reside
            en Córcega.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Una
            estrella de acción profundamente implicada en las
            maquinaciones del
            crimen organizado, contra el que siempre luchó en sus
            películas, y
            una lucha de poder dentro de los bajos fondos: eso es
            lo que
            Marquanteur tiene que afrontar en este caso. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Y
            pronto el comisario Pierre Marquanteur también está en
            la lista
            negra...
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Marsella
            1997
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Macraux
            dejó escapar un grito macabro entre sus dientes blancos
            e
            inmaculados. Su rostro era una máscara distorsionada.
            La mirada
            inquieta de sus ojos oscuros se deslizaba por las
            fachadas derruidas
            de las casas derruidas que eran poco más que
            ruinas.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Macraux
            agarró el enorme lanzallamas con ambas manos. El peso
            de esta
            terrible arma no parecía molestar a Macraux lo más
            mínimo. Su
            camisa estaba hecha jirones. Le habían arrancado las
            mangas, de modo
            que los enormes músculos de Macraux eran claramente
            visibles.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Con
            cautela, puso un pie delante del otro. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
La
            niebla marrón amarillenta se deslizaba en espesas
            franjas sobre el
            asfalto.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Por
            el rabillo del ojo, Macraux percibió de pronto un
            movimiento. Se
            giró. Un atacante vestido de negro había saltado de una
            de las
            entradas del edificio y enarbolaba su subfusil. El
            cañón apuntaba a
            Macraux.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            agresor iba enmascarado. Llevaba un pasamontañas negro
            que solo
            dejaba al descubierto sus ojos.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
La
            reacción de Macraux fue glacial.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Un
            músculo se crispó justo debajo de su ojo izquierdo. En
            el momento
            exacto en que el fogonazo del subfusil salió disparado
            como la
            hambrienta lengua de fuego de un dragón, Macraux
            disparó.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            chorro de fuego del lanzallamas alcanzó al enmascarado
            con un siseo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Macraux
            se dejó caer de lado cuando varias balas se dispararon
            cerca de él.
            Grabaron su inconfundible firma en las fachadas del
            lado opuesto de
            la calle.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            enmascarado gritó cuando el fuego le alcanzó. La fuerza
            del fuego
            lo empujó hacia atrás y lo estampó contra la
            pared.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Macraux,
            por su parte, se dio la vuelta. Se llevó la mano a la
            vaina que
            colgaba de su cinturón.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
En
            su interior había una pistola especial de gran tamaño
            con un cañón
            ultralargo. Con ella se podían lanzar proyectiles
            explosivos
            especiales. Macraux sacó la pistola y disparó sin
            apuntar. El
            proyectil salió disparado y silbó contra una de las
            ventanas. Un
            segundo después se oyó un estampido ensordecedor. Una
            enorme
            explosión hizo temblar el suelo de asfalto. La pared se
            partió en
            dos a lo largo de varios metros y un cuerpo humano
            salió despedido
            del edificio. El grito de muerte se perdió en el sonido
            de la
            explosión. Pesado como un saco mojado, el cuerpo cayó
            al asfalto,
            donde permaneció en una posición extrañamente
            contorsionada.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Las
            piedras volaron por los aires. Secciones enteras de
            pared se
            desprendieron y se deslizaron hacia las profundidades.
            Un mar de
            llamas rojas parpadeaba por la ventana. El calor podía
            sentirse
            hasta Macraux. El sudor se asomó a la frente de aquel
            hombre
            inusualmente musculoso. El pelo oscuro se le pegaba a
            la cabeza.
            Mostró los dientes como un depredador y echó a correr
            hacia el otro
            lado de la calle. Un destello rojo oscuro salió por la
            abertura de
            una ventana. Macraux disparó su pistola. La bala
            explosiva hizo un
            buen trabajo, ya que voló a través de la abertura de la
            ventana y
            detonó allí. Un grito se mezcló con el sonido de la
            explosión. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Los
            disparos se apagaron. Una parte del techo parece
            derrumbarse. Del
            edificio salió un humo negro y acre mezclado con polvo
            gris.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Macraux
            se quedó completamente helado.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            sonido de un único disparo se perdió en el
            estruendo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Macraux
            se balanceó.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Su
            rostro estaba tan rígido como siempre. Los ojos
            salieron de sus
            órbitas. Ya no había en ellos sombría determinación,
            sino...
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
¡Muerte!
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
En
            medio de la frente había un punto rojo que crecía
            rápidamente.
            Parecía casi un tercer ojo que derramaba lágrimas
            rojas.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Macraux
            se desplomó. Un segundo después estaba tendido de
            espaldas.
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Macraux,
            más conocido por millones de personas como 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
el
            Asesino de la Bestia, 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
estaba
            tan muerto como la legión de enemigos a los que había
            hecho un
            corto trabajo.
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"En
            ningún caso les he mostrado este fragmento del metraje
            de la última
            película de 
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux
            que se ha realizado hasta ahora con la intención de
            darles un
            ejemplo de lucha ejemplar contra la delincuencia",
            explicó
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
Monsieur
              Jean-Claude Marteau
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
,
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              

              Commissaire général de police
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
,
            el jefe de la 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
Force
              spéciale de la police criminelle, o 
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

              
FoPoCri,
              
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
en
            Marsella.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Nos
            sentamos en el despacho de Monsieur Marteau y
            disfrutamos del aroma
            especial del café que había preparado su secretaria
            Melanie. Un
            café que era famoso en todo el presidium por su sabor
            especial. Era
            una pena que tuviéramos que beberlo en vasos de
            papel.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
A
            mi derecha, mi amigo y colega François Leroc había
            tomado asiento
            en uno de los sencillos sillones de cuero del despacho
            de Monsieur
            Marteau. Los comisarios Boubou Ndonga y Stéphane Caron
            también
            estaban presentes y escuchaban con interés las
            explicaciones de
            Monsieur Marteau.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Monsieur
            Marteau puso cara seria. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Como
            supongo, todos ustedes han leído los periódicos o visto
            las
            noticias en los últimos días. Así que ya saben que el
            disparo que
            recibió 
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Macraux
            en la frente no fue en absoluto una hazaña, sino la
            realidad.
            Alguien le mató durante el rodaje de su última
            película".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Me
            he enterado", dijo Boubou. Boubou dio un sorbo a su
            taza de
            café. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Monsieur
            Marteau apagó el proyector. Respiró hondo y se metió la
            mano en el
            bolsillo. "Ya tenemos el informe balístico. Y habla un
            lenguaje
            claro. Macraux murió con un arma que también se utilizó
            en dos
            asesinatos del entorno mafioso. Puede ver los detalles
            en el informe
            que he recopilado para usted".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Siempre
            se dijo que Macraux tenía contactos con la mafia", dijo
            Caron.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Su
            madre es italiana", intervino Boubou. "Por supuesto,
            eso le
            hace inmediatamente sospechoso en ese sentido". 
            
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Caron
            frunció el ceño con cierto enfado. La ironía del
            comentario de su
            colega y socio parecía habérsele escapado por completo.
            "¿Ah,
            sí?" 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Estaba
            bromeando", dijo Boubou un poco mansamente y se ajustó
            el
            alfiler de corbata noble recubierto de oro 585. Un
            gesto de vergüenza
            por su parte.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
François
            dijo: "En cualquier caso, Macraux no sería el primero
            en haber
            ascendido en el mundo del espectáculo gracias a sus
            conexiones con
            la Honorable Sociedad".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Monsieur
            Marteau se dio la vuelta y se dirigió a su escritorio.
            Volvió con
            unas cuantas fotos en blanco y negro de gran formato,
            que extendió
            sobre la mesa frente a nosotros con un hábil movimiento
            de la mano. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Estos
            hombres fueron asesinados con la misma arma que
            Macraux",
            explicó Monsieur Marteau en respuesta. "Gente de los
            escalones
            medios del crimen organizado. Directores de clubes
            nocturnos bien
            gestionados utilizados como lavaderos de dinero o
            personas con
            autoridad en compañías navieras implicadas en el
            contrabando de
            drogas."
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Siempre
            el mismo asesino?", murmuré escéptico.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Un
            profesional, según nuestros hallazgos hasta ahora.
            Probablemente usó
            un silenciador. El asesino probablemente exploró a sus
            víctimas muy
            cuidadosamente antes de atacar. Siempre sabía
            exactamente lo que
            estaba haciendo. Los ataques fueron planeados hasta el
            último
            detalle. Tan bien que siempre encontraba a sus víctimas
            solas. No
            hay descripciones del autor, ni testigos que pudieran
            aportar
            información útil. Sólo una bala, casi siempre justo en
            la frente,
            ligeramente por encima de los ojos... Sin embargo, en
            lo que respecta
            al asesinato de Macraux, el asesino no parece haber
            tenido tiempo
            para una preparación minuciosa. Debía de haber un
            centenar de
            personas en el plató. Todo estaba acordonado por la
            seguridad
            privada para evitar que los fans molestaran a su ídolo
            durante el
            rodaje".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"El
            autor se arriesgó mucho", dijo mi colega François
            Leroc.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Monsieur
            Marteau lo confirmó. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"El
            asesinato tuvo lugar ante decenas de testigos, por así
            decirlo. Los
            compañeros de la policía han tomado declaración a todos
            ellos que
            se encontraban en ese momento en el lugar del crimen.
            Por supuesto,
            estas declaraciones están a su disposición para sus
            investigaciones. Por desgracia, apenas parece haber
            nada que pueda
            proporcionar una pista. El asesino disparó desde un
            tejado. Al
            principio, la mayoría de los presentes probablemente ni
            siquiera se
            dieron cuenta de que no era un truco. Vieron las
            explosiones en la
            pantalla. Con todo ese ruido, un solo disparo no llama
            la atención".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Nadie
            vio al asesino?", preguntó Boubou.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"No",
            Monsieur Marteau negó con la cabeza. "Incluso los
            guardias de
            seguridad que registraron toda la zona no vieron a
            nadie sospechoso.
            Obviamente, el asesino aprovechó el caos para
            desaparecer. Cómo
            entró en el recinto en primer lugar es un misterio para
            todos. Tal
            vez se mezcló con los empaquetadores que descargaban
            atrezzo en el
            lugar. En cualquier caso, lo hizo".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Así
            que la pregunta es para quién trabaja este asesino",
            afirmé.
            "Porque probablemente no es de suponer que lo haga por
            cuenta
            propia".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Tú
            lo has dicho, Pierre."
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Así
            que tenemos que buscar más pistas", afirmó François,
            poniendo
            una carita optimista.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Al
            menos sabemos que los muertos eran todos del clan
            Andreotti",
            señaló Monsieur Marteau. "Y este clan pertenece a la
            'Ndrangheta de Calabria, que opera en toda
            Europa".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Y
            cómo encaja entonces Macraux en esta línea?",
            pregunté.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"En
            absoluto", respondió Monsieur Marteau. "Hay más que
            rumores de que don Giorgio Andreotti hizo posible la
            carrera
            cinematográfica de Macraux en primer lugar, o al menos
            la alentó
            mucho".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Miré
            abiertamente a Monsieur Marteau. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Esperan
            que al final no sólo podamos detener al asesino a
            sueldo que tiene
            Macraux en su conciencia, sino también paralizar al
            clan Andreotti",
            señalé.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Así
            es, Pierre."
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Eres
            un optimista", señalé. "Hasta ahora, nunca has podido
            probar nada contra los Andreotti. Al menos, nada que
            pueda utilizarse
            ante un tribunal. Todo el mundo sabe que tienen los
            dedos metidos en
            el tráfico de drogas, el juego y algunas otras
            industrias ilegales
            y, por lo tanto, muy lucrativas, pero cuando alguien ha
            tenido que
            saltar la valla, siempre han sido las hornadas más
            bajas."
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¡Y
            eso me ha estado molestando durante mucho tiempo,
            Pierre!"
            Monsieur Marteau también se sentó ahora en uno de los
            sillones
            oscuros. Cruzó las piernas. Su rostro irradiaba
            determinación.
            Señaló las fotos de la mesa con un movimiento
            brusco.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Si
            un padrino de la mafia mata a las partidas intermedias
            de la
            competencia, tal vez quiera expandir su territorio.
            Pero, si manda
            matar a un hombre como Macraux, entonces debe haber una
            maldita buena
            razón para ello o hay que dudar de la inteligencia de
            Don Giorgio."
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"La
            segunda posibilidad es probablemente absurda", señaló
            François.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Monsieur
            Marteau asintió.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Yo
            también lo veo así. Después de todo, en un caso como el
            de 
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Macraux,
            puede estar seguro de que la investigación será seguida
            escrupulosamente por los medios de comunicación. No es
            un asunto que
            pueda archivarse en algún momento. La policía, el
            FoPoCri, la
            fiscalía... nadie podría permitirse hacerlo sin tener
            que soportar
            preguntas desagradables. Así que habrá investigaciones
            especialmente persistentes. Esa es la naturaleza de las
            cosas - y Don
            Giorgio puede calcularlo con dos dedos. Lleva
            suficiente tiempo en el
            negocio como para saber algo así".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Don
            Giorgio debe de estar muy nervioso", asentí.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Y
            tal vez esté cometiendo errores como consecuencia de
            ello",
            añadió Monsieur Marteau. Tras una breve pausa, añadió
            sombríamente: "Está pasando algo de lo que aún no
            tenemos ni
            idea".
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François
            y yo pasamos algún tiempo en nuestra sala de guardia
            compartida para
            hacernos una idea general de los hechos. Nuestra
            herramienta más
            importante era el ordenador. A través de Internet,
            estábamos
            conectados en cuestión de segundos a todos los archivos
            y bases de
            datos importantes, incluido el archivo central del
            FoPoCri en París.
            
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
En
            particular, nos interesaba, por supuesto, toda la
            información
            disponible que se había recopilado a lo largo de los
            años sobre la
            familia Andreotti. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Los
            años salvajes del Sturm und Drang de Don Giorgio habían
            quedado
            atrás. Al menos eso creíamos. Ya se había rumoreado que
            el gran
            jefe quería retirarse por completo del sector ilegal e
            invertir su
            dinero sólo en negocios limpios.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Marsella
            era un pueblo, y el centro aún más. Al menos en lo que
            respecta a
            la velocidad de propagación de rumores y medias
            verdades.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
En
            lo que respecta a la información sobre 
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux,
            nuestras fuentes habituales de información eran
            probablemente
            bastante inadecuadas para ello. Nunca había cometido un
            delito,
            nunca había dejado sus huellas dactilares en un arma
            que se hubiera
            utilizado para matar a alguien, y sólo había estado en
            contacto con
            la policía una vez. Fue cuando golpeó a su primera
            mujer y los
            vecinos llamaron a la policía. Pero por aquel entonces,
            
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux
            no era todavía una estrella, sino un actor más o menos
            fracasado
            que se mantenía a flote apareciendo en anuncios y
            llevando a los
            gimnasios las 
          
        
      
    
  
pequeñas
sumas que 

  

    

      

        

          

            
ganaba
            con ellos.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Más
            tarde, leí en una revista que el uso de esteroides
            anabolizantes
            para aumentar su musculatura había cambiado su
            personalidad y le
            había vuelto agresivo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Extrañamente,
            esta historia, que había comenzado como una gran
            noticia principal,
            no tuvo seguimiento. Se sospechaba que alguien podía
            estar
            implicado. Alguien cuyas ofertas no podían ser
            rechazadas.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
François
            y yo rastreamos en nuestras pantallas todo lo que se
            podía encontrar
            en Internet en cuanto a información de prensa, archivos
            de películas
            o páginas de clubes de fans de 
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux.
            Puede que en el momento de su muerte, Macraux aún no
            hubiera
            alcanzado el nivel que Schwarzenegger, Bruce Willis,
            Van Damme o Ralf
            Möller han alcanzado hoy en día, pero los expertos
            creían que
            podía llegar a lo más alto de la superliga de héroes
            malotes. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Habíamos
            quedado con Jules Jabot, el director de la última
            película de
            Macraux, en el lugar del crimen a última hora de la
            tarde.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Era
            un descampado industrial en Marsella La Villette, muy
            cerca de la
            Süderelbe. Con buen tiempo, se veía al fondo el típico
            skyline de
            Marsella La Villette. Los edificios parecían un
            conjunto de ruinas.
            Aquí había antiguos complejos de oficinas y
            almacenes.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Una
            empresa de importación y exportación había tenido allí
            su sede,
            pero entretanto se había hundido y quebrado. Ya había
            un comprador.
            Todo lo que había aquí sería demolido. Un requisito
            ideal para
            rodar previamente aquí una película de acción, en el
            transcurso de
            la cual muchas cosas debían volar por los aires. La
            brigada de
            demolición se encargaría de la limpieza.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Cuando
            François y yo llegamos al lugar en mi coche deportivo,
            Jules Jabot
            ya estaba allí. Llevaba gafas de espejo y una camisa de
            colores
            chillones con un cuello gigante al estilo de los años
            setenta.
            Hombre demacrado y de tez pálida, sus dedos nerviosos
            aplastaban un
            cigarrillo mientras se apoyaba en el alerón de su
            Porsche amarillo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
En
            el coche iba sentada una rubia guapísima con un vestido
            escotado y
            mirada aburrida. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Salimos.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Jabot
            nos saludó con un descuidado "
          
        
      
    
  
¡Salud

  

    

      

        

          

            
!".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Primero
            le enseñamos nuestros carnés de identidad, pero Jabot
            apenas les
            echó un vistazo. Estaba masticando algo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Espero
            que cojan al tipo que mató a 
          
        
      
    
  
Antoine",

  

    

      

        

          

            
dijo
            Jabot sombríamente. "Todos estamos en vilo. Todo el
            equipo".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"No
            saldrá nada de la película", afirmé.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Jabot
            asintió. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Sí,
            y tampoco mi parte de la recaudación de taquilla. Dios
            mío".
            Se pasó la mano por la cara, como si aún no pudiera
            creerse que
            Macraux estuviera al otro lado del Jordán. 
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux,
            la estrella de la que dependía todo el proyecto.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Dejé
            que mi mirada vagara por el terreno. Intenté encontrar
            el punto
            desde el que el asesino debió apuntar a Macraux. Según
            el informe
            de balística, el asesino debía de estar en la azotea de
            un
            edificio. Miraría más de cerca el lugar, pero había
            muchos
            indicios de que el hombre que buscábamos era bastante
            atlético.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Y
            libre de vértigo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Ha
            habido casos en los que nuestros mapas eran mucho
            mejores, se me pasó
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
amargamente
            por la cabeza. Los colegas del departamento forense del
            servicio
            central de reconocimiento de todas las unidades de
            policía de
            Marsella habían registrado toda la zona con precisión
            milimétrica.
            No habían encontrado nada que pudiera proporcionar
            siquiera una vaga
            pista. Ni siquiera un casquillo de bala.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Sólo
            estaba la bala que le habían sacado de la cabeza al
            muerto 
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Nada
            más.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Estaba
            convencido de que a nuestro amigo también le habría
            encantado
            coleccionarlos, si hubiera podido.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Tienes
            idea de por qué alguien querría matar a Macraux?",
            pregunté.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Jabot
            hizo un gesto despectivo con la mano. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Desde
            luego, no era un buen tipo", dijo. "Ni en sus películas
            ni
            en la vida real. Era 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
El
            Asesino de Bestias
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
,
            pero a veces también La Bestia. Sobre todo cuando algo
            no iba como
            él quería en el plató. Dios mío, era un matón. Pero,
            ¿qué no
            harías por un pedazo de cambio? Incluso hacer de
            director con un
            
          
        
      
    
  
Antoine 

  

    

      

        

          

            
Macraux".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Suena
            muy cínico".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Ah,
            sí? ¿No me digas que se te viene el mundo abajo cuando
            araño la
            imagen del héroe muerto?".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Apenas
            eso".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Pues
            bien". Respiró hondo y cruzó los brazos delante del
            pecho:
            "Macraux era el jefe absoluto. Quizá hubiera tenido
            madera de
            buena persona si su primera película hubiera sido un
            fracaso. Pero
            El asesino de bestias le hizo famoso y asquerosamente
            rico. Y luego
            siguieron las secuelas incalificables. El Regreso del
            Asesino de
            Bestias y La Venganza del Asesino de Bestias. Se
            suponía que la
            cuarta parte se llamaría The Wrath of the Beastmaster.
            Pero
            probablemente eso ya no sucederá. Y probablemente la
            mayor parte del
            equipo saldrá con pérdidas económicas".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Por
            qué?", preguntó François.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Jabot
            le miró con una expresión que reflejaba arrogancia. No
            nos tomaba
            en serio. No éramos expertos, y nos lo hizo
            saber.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Los
            millones que Macraux ganó con El asesino de bestias,
            los invirtió
            en las secuelas. Macraux era el productor principal.
            Bueno, y quien
            paga también determina qué música se toca, ya me
            entiendes".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Lo
            sabíamos muy bien. El hecho de que Macraux se hubiera
            convertido en
            una figura dominante no sólo delante de la pantalla,
            sino también
            detrás de ella, ya lo conocía por nuestras
            investigaciones
            anteriores.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"El
            éxito tiene envidiosos", dijo Jabot. "Y apuesto a que
            uno
            de ellos se cargó al hombre fuerte".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Vimos
            el vídeo".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Jabot
            asintió. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Un
            decorado sin montaje. Macraux no necesitaba nada de
            eso. Quería los
            menos trucos posibles. Probablemente sólo quería
            demostrar a todos
            en el set que sus músculos hinchados no estaban hechos
            de pudín. De
            todos modos, podía agitar este enorme lanzallamas como
            si fuera un
            muñeco de cartón piedra".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"No
            pareces tener muy buena opinión de lo que haces",
            observé.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Jabot
            se encogió de hombros. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"En
            cualquier caso, las películas de Beastkiller no son
            artísticamente
            exigentes. Pero si tienes la suerte de dirigir una de
            estas
            películas, es como si te tocara la lotería. Estas
            películas son
            todas iguales. 
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux,
            como el Asesino de Bestias, limpia una Marsella futura
            de un gran
            número de cretinos que no tienen una larga esperanza de
            vida una vez
            que Macraux aparece con su lanzallamas".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Tardará
            mucho más?", dijo la rubia, refunfuñando un poco. Tenía
            los
            brazos cruzados delante de los pechos y estaba haciendo
            pucheros.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"No
            depende de mí", gruñó Jabot. Su mirada al reloj lo
            decía
            todo. Quería deshacerse de nosotros lo antes
            posible.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Me
            acerqué al Porsche amarillo con la capota plegada hacia
            atrás. Me
            apoyé en el borde superior de la puerta y miré a la
            rubia.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Me
            llamo Marquanteur. ¿Y usted quién es?"
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Enarcó
            las cejas.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Rita
            
          
        
      
    
  
Larôche",

  

    

      

        

          

            
murmuró.
             
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
De
            nuevo alzó las cejas, que, por cierto, acababa de
            bajar.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Le
            pregunté: "¿Estaba usted también en el plató cuando
            ocurrió
            el asesinato?". 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Sí.
            Pero todo lo que hay que decir al respecto ya se lo he
            hecho saber a
            sus colegas de la policía. Dios mío, cuando Macraux se
            estrelló de
            repente contra el suelo y todos nos dimos cuenta poco a
            poco de que
            algo no podía estar bien, hubo casi algo parecido al
            pánico. La
            mayoría buscó primero ponerse a salvo. Si alguien
            dispara a un
            hombre como 
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux
            en público, entonces debe ser un maníaco. Algún
            lunático que
            quiere salir así en los medios de comunicación". Rita
            respiró
            hondo. Apretó el puño entre los pechos, que resaltaban
            claramente a
            través de su ajustado jersey, y tragó saliva. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Todos
            pensábamos que el loco volvería a disparar y provocaría
            una
            masacre", añadió Jabot.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Ya
            veo."  
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"Sólo
            espero que al menos me paguen pronto los días de rodaje
            que he
            hecho", gruñó Jabot.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Por
            qué te preocupa eso?", pregunta François.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Porque
            su viuda tiene pelos en los dientes. Es la tercera
            esposa de Macraux,
            y sospecho que va a haber una gran pugna por la
            herencia. Después de
            todo, hay hijos de las dos primeras uniones". Hizo un
            gesto de
            despiste. "Pero eso no tiene por qué
            preocuparte".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Vamos",
            dije. "¡Muéstranos exactamente cómo sucedió!"
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Caminamos
            entre las hileras de edificios. En realidad, el paisaje
            de la
            película era muy distinto. La impresión había sido
            manipulada por
            la elección del encuadre para dar la impresión de un
            paisaje en
            ruinas que se extendía a lo largo de kilómetros.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Una
            marca blanca indicaba dónde había muerto 
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Yo
            estaba de pie allí, junto al cámara", explicó Jabot.
            "Rita
            también estaba cerca de mí. Tenía que asegurarse de que
            los
            cambios se introducían inmediatamente en el
            guión".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Señalé
            el edificio de cinco plantas y tejado plano.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Hubo
            disparos desde allí arriba... ¿No notaste nada
            allí?"
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"El
            disparo pareció venir de ninguna parte. Si dices que
            vino de ahí
            arriba, tengo que creerte. Yo no vi nada allí. Pero
            para ser
            honesto, yo tampoco estaba prestando atención. Era un
            caos. Las
            explosiones, la niebla de la máquina de humo, el equipo
            entrando en
            pánico por momentos". Me miró. Sus cejas formaron una
            línea
            serpenteante. "Dime, ¿por qué el FoPoCri está realmente
            interesado en el caso? Tal y como yo lo veo, es un
            asesinato muy
            ordinario".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Eso
            está por ver", dije.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Eso
            no responde a mi pregunta. ¿No confían los jefes en la
            policía
            regular para resolver esto?" 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
"
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux
            también era ciudadano italiano", dije evasivamente. "Y
            como fue asesinado aquí en Marsella..."
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"A
            mí me parece una exageración", dijo Jabot. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
No
            me gustó cómo le dio la vuelta al juego de preguntas y
            respuestas.
            Pero Jabot estaba acostumbrado a dirigir a un equipo de
            rodaje de
            cien personas. Ciertamente no le faltaba confianza en
            sí mismo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Sonreí
            finamente.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¡Entonces
            dime una versión que suene menos descabellada!".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Se
            rascó la barbilla.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Bueno,
            siempre ha habido algunos rumores no confirmados sobre
            Macraux".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Ah,
            sí?" Quería sonsacarle.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Se
            dice que tenía conexiones con la mafia. ¿Es por eso que
            estás
            investigando?"
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Sabes
            algo al respecto?"
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Sólo
            lo que oyes. Pero no le conozco lo suficiente como para
            poder
            juzgarlo. Hasta ahora, sospechaba que esos rumores eran
            una maniobra
            de relaciones públicas de su representante para hacer a
            Macraux aún
            más interesante.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
A
            un lado percibí un movimiento. En una de las aberturas
            de la
            ventana, calcinada por la detonación y rodeada por un
            borde de
            hollín negro, vi una figura durante una fracción de
            segundo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¿Qué
            pasa, Pierre?", preguntó François.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Nos
            vigilan".
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Por
            reflejo, agarré la pistola Sig Sauer P 226 que llevaba
            en la funda
            del cinturón. Agarré la pistola con las dos
            manos.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¡Atrás!",
            les dije a Jules Jabot y a su script girl.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Por
            supuesto, podría ser una coincidencia que alguien
            estuviera
            merodeando por allí ahora. Y tal vez la explicación
            fuera bastante
            inofensiva. Pero de alguna manera no lo creía
            realmente.
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Cuando
            llegué al edificio y dejé vagar mis ojos, no pude ver
            nada
            sospechoso por ninguna parte. Ni movimiento, ni sonido,
            nada.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
François
            se mantuvo a bastante distancia detrás de mí y se
            aseguró de que
            me cubriera las espaldas. La seguridad es la máxima
            prioridad en el
            trabajo policial.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¡Hola!
            ¿Hay alguien ahí?", grité. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Mis
            palabras resonaron entre las ruinas calcinadas,
            visiblemente
            maltrechas por las detonaciones. Trozos enteros de
            pared se habían
            desprendido y se habían desplomado sobre la calle.
            "¡Soy
            Pierre Marquanteur del FoPoCri! ¡Salid!"
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Nuevamente
            sin respuesta.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Alguien
            había desencajado la puerta. La entrada estaba abierta.
            Me abrí
            paso con cuidado. François me siguió. Sólo se podía
            adivinar para
            qué había servido antes este edificio. La habitación
            que se
            extendía ante mis ojos era grande y desnuda.
            Probablemente unos
            doscientos metros cuadrados. Tal vez una oficina
            diáfana. En
            cualquier caso, los restos de moqueta indicaban que no
            se trataba de
            un antiguo almacén.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Algo
            oscuro se movía en el lado izquierdo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Me
            di la vuelta. Una rata gorda correteaba por el suelo,
            se detuvo un
            momento, levantó la cabeza y miró en nuestra dirección.
            Luego se
            alejó corriendo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Señalé
            la puerta que salía de esta habitación. Tras ella se
            hizo visible
            una especie de pasillo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Con
            cautela, cruzamos la habitación y nos dirigimos al
            pasillo. No se
            veía ni oía nada por ninguna parte. Y ninguno de
            nosotros dijo una
            palabra.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            pasillo era largo y terminaba frente al ascensor, pero
            sin duda
            estaba fuera de servicio. Detrás había una
            escalera.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Con
            el arma preparada, nos arrastramos más adelante.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Una
            puerta daba a la derecha. Estaba entreabierta. La abrí
            de una
            patada. Con la P 226 preparada, entré corriendo.
            François me siguió
            y me cubrió. La habitación no era tan grande como la
            primera. Aquí
            también habían dejado algunos muebles. Estanterías
            baratas de
            aglomerado que se habían deformado un poco por la
            humedad. Ya casi
            no servían.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
La
            ventana estaba abierta.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Una
            figura oscura se giró. Un hombre de barba desaliñada y
            desgreñada,
            con gorra de béisbol y una parka hecha jirones
            demasiado abrigada
            para la época.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            hombre se agachó, levantó lo que parecía ser una
            pistola bastante
            grande y disparó.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
No
            se oía nada.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Vi
            el destello del fogonazo y me lancé a un lado. François
            hizo lo
            mismo. La bala se clavó en el papel pintado de astillas
            de madera
            sin adornos que había detrás de nosotros y astilló un
            trozo de
            yeso. Rodé por el suelo mientras percibía vagamente un
            ruido que
            sonaba como un fuerte estornudo o el golpe de un
            periódico. El
            disparo de una pistola con silenciador. El proyectil
            arañó el suelo
            cerca de mí. Pude sentir la corriente de aire con la
            que había
            pasado disparado por mi frente.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Saqué
            la P 226 y disparé.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
No
            para golpear, sino para advertir.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Disparé
            dos tiros en rápida sucesión, deteniéndome ligeramente
            a un lado.
            El cristal de la ventana abierta se hizo añicos. El
            estruendo resonó
            media docena de veces en las habitaciones
            vacías.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            tipo se había ido.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Me
            puse en pie en una fracción de segundo. Recorrí
            rápidamente los
            pocos metros que me separaban de la ventana y me quedé
            mirando hacia
            fuera. Sujeté la pistola con ambas manos.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            tipo salió corriendo, hacia un grupo de tres almacenes.
            Este
            complejo era un gran laberinto. Era difícil atrapar a
            alguien aquí
            a menos que tuvieras a tu disposición un escuadrón de
            cientos de
            agentes debidamente entrenados. El asesino de 
          
        
      
    
  
Antoine

  

    

      

        

          

            
Macraux
            ya se había aprovechado de ello cuando llevó a cabo su
            asesinato.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¡Quieto!
            FoPoCri!", grité tras el tipo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Durante
            su huida, se giró brevemente y volvió a disparar en mi
            dirección.
            Fue un disparo poco certero que destrozó una de las
            ventanas que
            quedaban. Cayó una lluvia de astillas afiladas como
            cuchillas.
            Brillaban al sol como oropel.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Disparé
            un tiro de advertencia junto a los talones del tipo.
            Pero eso no
            pareció impresionarle. Como si el mismo diablo le
            persiguiera,
            aceleró. Su estado no parecía el mejor. Se agarró el
            costado a la
            altura del bazo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
¡Puntos
            laterales!
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Tal
            vez eso mejoró nuestras posibilidades de conseguirlo
            después de
            todo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"Parece
            que no quiere saber nada de nosotros", comentó François
            con
            galantería.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¡Vamos,
            a por él!", grité mientras me balanceaba sobre el
            alféizar de
            la ventana de un salto. Con la pistola en la mano, salí
            a toda
            velocidad. François me siguió a unos metros de
            distancia.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Sea
            lo que sea lo que el tipo buscaba aquí, me pareció más
            que una
            coincidencia encontrar justo aquí, dos días después de
            la muerte
            de 
          
        
      
    
  
Antoine 

  

    

      

        

          

            
Macraux,
            a un hombre que disparó irreflexivamente contra agentes
            de policía
            con una pistola con silenciador.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Había
            varias posibilidades concebibles. 
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Una
            de ellas era que el asesino no había cubierto todos los
            rastros con
            tanto cuidado como había parecido en un principio según
            la policía
            y los expertos forenses. Posiblemente el asesino había
            dejado algo
            que hasta ahora se había pasado por alto o se había
            interpretado
            erróneamente. Y ahora estaba aquí para eliminar
            cualquier riesgo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Jadeó.
            
          
        
      
    
  







  

    

      

        

          

            
Su
            carrera adquirió una calidad asombrosa. Disparó de
            nuevo.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
No
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
,
            pensé. 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
Un
            tirador tan malo no podría haber cometido el
            asesinato.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Agaché
            la cabeza un momento.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
"¡Ríndete
            y para! Así no te pasará nada", gritó François.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
¡Inútil!
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Sus
            ojos salieron de sus profundas cuencas.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
De
            aquella mirada hablaba un pánico sin límites, y me
            pregunté qué
            lo había provocado.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Su
            rostro estaba sombríamente contorsionado. Levantó la
            pistola y
            disparó dos veces seguidas.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Nosotros
            respondimos.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            fugitivo se tambaleó hasta la puerta abierta del
            almacén y
            desapareció allí.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Al
            momento siguiente se oyó un sonido metálico y
            penetrante. Un gemido
            y un chirrido ensordecieron los oídos. La puerta empezó
            a moverse.
            Bajó desde arriba. Al parecer, el sistema eléctrico
            seguía
            funcionando.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
El
            hueco entre el suelo de tierra hormigonada y la verja
            metálica se
            hacía cada vez más estrecho.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Salí
            corriendo. François me seguía de cerca.
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          

            
Pasaron
            segundos hasta que llegué a la verja. Me arrojé al
            suelo y rodé
            por debajo de la verja, que bajaba inexorablemente,
            antes de que
            chocara contra el suelo con un ruido atronador. Me di
            la vuelta,
            levanté el arma y miré el silenciador de fogueo
            enroscado en el
            arma de mi oponente.
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